
Un religioso irlandés relata 
torturas sufridas en Argentina 
el dia 16 Noviembre 1981 
CARACAS, 15 de noviemore ( IPS ) .— El 

sacerdote católico irlandés Patrick Rice cami­
naba en la noche del 12 de octubre de 1976 por 
una calle de Buenos Aires, Argentina, cuando 

t un grupo de policías vestidos de civil le disparó 
a los pies y lo secuestró en un baül de un 
automóvil para trasladarlo encapuchado a una 
comisaría, donde comenzaron las sesiones de 
tortura, hasta que la movilización internacio­
nal " l e salvó la v ida", según denunció aquí el 
propio sacerdote obrero. 

Cinco años después, el misionero irlandés, 
actual organizador fle! II Congreso de Familia­
res de Desaparecidos que se realizará en 
Caracas del 24 al 29 de noviembre, delató las 
torturas a las que fue sometido por los milita­
res argentinos. 

Integrante; de la congregación "Hermanos 
del evangelio de Charles Foucault", el padre 
Rice se radicó en Argentina "en plena época 
de la represión policial-militar", explicó 

"V iv íamos en un rancho de Villa Soldati. un 
barrio obrero de Buenos Aires, y la policía nos 
obligaba a pegar en la puerta la lista de los 
habitantes. Si a] efectuar un allanamiento 
encontraba a alguien más, todos iban presos y 
la casa era destruida", denunció el padre 
Rice. 

A pesar de estar encapuchado durante su 
"secuestro-detención", el sacerdote reconoció 
que lo habían llevado a una comisaría política 
y posteriormente a dependencias del Ejército. 

"Nos encadenaban a la pared para pegar­

nos, sin preguntar absolutamente nada. Uno 
de tos captores se ufano una vez de que ni los 
romanos sabían tanto de torturas como los' 
militares argentinos", dijo el sacerdote. 

Los primeros días de su detención no le 
proporcionaron agua ni alimentos. Le sacaban 
el aire de los pulmones a golpes, introducién-
dole^ina m anguera por la boca y tapándoles la ' 
nariz. También le aplicaron electricidad con 
una máquina de soldar hasta que perdía el 
conocimiento. Al final de las torturas lo acusa­
ban de ser un dirigente político de la oposición. 

Liberado por la presión internacional, el 
padre Rice se radicó en Venezuela en 1978. 
donde continuó la lucha contra la violación de 
ios derechos humanos, especialmente las "de­
sapariciones forzadas", que en toda América 
Latina suman más de 90 mil casos, según 
señaló. rt 

La práctica persecutoria de hacer ' 'desapa­
recer f í s i camente " al adversario político 
-"burlando el derecho y la just ic ia" - se ha 
sistematizado de tal forma que las Naciones 
Unidas crearon un grupo ad-hoc dentro de la 
división de derechos humanos para estudiar 
los casos, explicó el religioso irlandés. 

Para contribuir al escalrecimiento del te­
ma, indicó, se organizó el congreso de familia­
res de desaparecidos, en el que se analizarán 
los aspectos j urfdicos. teológicos, médico-
sicosociales e informativos de esta "práctica 
violatoria de los derechos humanos". 


